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E x c m o . S e ñ o r . 

\ .«e^/ ^ ^ todavía podemos felicitarnos de que 
en este momento se hallan intactas nues-
tras atr ibuciones para del iberar l ibremen-
te sobre la enajenación de bienes m u e -
bles é inmueb les , redención de censos, 

préstamos y transaciones de cualquiera especie q u e 
tubiere que hacer el C o m ú n : y también contamos 
P o r forlu,ia en t re ellas la de elevar esposiciones so-

t t á f ^ i s ^ ^ ' , r c materias administrativas, pues que la interdic-
cion se contrae únicamente á los negocios políticos. 
Los proyectos de ley no son leyes que inhivan á 
las Municipalidades del conocimiento y discusión de 
los asuntos que le< son peculiares, aun cuando á la 

vez sean objeto de aquellos : antes al con t ra r io , consolidan el uno, 
v abren un campo franco para la otra , mientras que no corren t o -
do su curso y loman la fuerza necesaria para derogar la legislación 
p r eex i s t en t e . Hablar podemos todavia dentro de este recinto de si 
conviene ó no desapropiar ó esta Ciudad , que tenemos la honra 
de represen ta r , de las fincas que viene poseyendo de un tiempo 
inmemor ia l . Estamos en nuestro d e r e c h o ; y hasta que no lo estorve 
el velo imperioso de la l ey , potestativo nos es asimismo el dirijir 
nuestras ideas locales ó escérilricas á aquellos oíros que igualmen-
te la representan con Inda la Provinc ia . donde al tratar de los in-
te reses g e n e r a l e s , establecen por principio la centralización de lo -
do con raras eccpciones. .Menguadas se bailan por cierlo nuestras 
facu l tades . Señor Excmo. , pero ni ha llegado el ext remo de que 
se nos imponga silencio cuando el Gobierno se limita á proyectar, 
por cuanto entonces nada manda , y nada tenemos que obedecer ; 



ni mucho menos se nos lia impedido q u e puestos en relación con 
los Sres . Diputados á Cor tes , les comuniquemos las observaciones q u e 
al vecindario • nosotros han ocurr ido desde el instante mismo en 
que se ha publicado el pensamiento de vender á p a p e l - m o n e d a 
los bienes de P rop ios , Beneficencia é Instrucción públ ica . Si el 
Sindico que suscribe no se creyera autorizado para en t ra r en el exa-
m e n del proyecto á q u e a l u d e ; si conceptuara que en ello c o n -
tradecía la ley á q u e V . E . d e b e a tempera r se en sus de l iberac io-
nes ; y si presagiara q u e habría de t e n e r malos resul tados esta m o -
c ión , de modo alguno seria c a p a z , no por m i e d o , sino por amor 
al bien común , de llamar su benévola atención sobre unas dispo-
siciones que tan t rascendenta les habrán de ser al misino orden pú-
blico. 

Investidos, p u e s , con las a tr ibuciones q u e nos dá la l e y , ó 
mejor d i cho , cumpl iendo con los d e b e r e s que la misma nos i m -
p o n e , en t remos en el análisis é informe del memorado proyec to , 
sin pa rames nunca en otras consideraciones mas q u e en las q u e se 
merezcan los inconsolables gemidos del m e n o t e r o s o . y las p ro t e s -
tas de las clases med ianamente acomodadas , para q u e no se les s u -
ba el precio de sus a g u a s , el de la lefia con q u e se ca l ien tan , 
el de los vestidos con q u e cubren su desnudéz , \ el del asilo d o m é s -
tico donde se refugian ahogados de indignación al ver algunos cau-
dales q u e los insultan con su lujo é improduct iva di lapidación. Si 
el ansia d e adquir i r ; asi está escr i to) es a tendida en el p royec to 
¿ p o r qué no ha de ser mas atendida todavía el ansia q u e abr igan 
los pueblos de conservar y r e t e n e r lo q u e poseen ? Si no se opo-
ne un d ique comunal contra ese in terés ind iv idua l ; si en vez d e 
morigerar lo para q u e no realice sus tendencias d i so lven tes , se e l e -
va á la categoría de un principio r egene rador ; si el q u e r e r por úl -
t imo lo agei.o contra la voluntad esplicila d e sus lejítimos t e n e d o r e s no 
se r e p r i m e , p regunto ¿ d o n d e serémos conducidos mañana ó el o t ro , 
cuando 110 haya fincas que desamor t iza r? El ansia no se habrá s a -
ciado ; y la teoría económica de q u e la acumulación d e inmensas 
r iquezas en una sola mano per judica á la prosperidad , y la o t ra 
de q u e la división de las t ierras favorece la a g r i c u l t u r a , i n v e n t a -
rán nuevas sendas para haber de apagar esa sed de r iquezas q u e 
tanto concita á una devastación g e n e r a l . Con ellas se mezclan las 
m e r a m e n t e polí t icas, sobresaliendo e n t r e estas las q u e apel l idan con 
el de pu ramen te democrát icas . N o , Señor E x c m o . , no es por c i e r -
to el deseo de a d q u i r i r , de q u e se a l imenten los capitalistas y o t ros , 



^ y 
q u e ni lo s o n , ni lo fueron j a m a s , la máxima ú oráculo que d e -
be consultarse para del iberar sobre Ja conveniencia ó di-convenien-
cia de la ena jenac ión de los bienes per tenecientes á esta Ciudad. 
I )e lo contrario ningún propie tar io , ni aun esos mismos que obtu-
viesen las fincas del Común , podrían vivir seguros contra el ansia 
de o t r o s , q u e colocados á su vez en buena posicion , pudieran de-
c i r : ¡ahora es la nuestra para con vosotros! asi como antes de a h o -
ra la invocasteis so pretesto de miras económicas , para arrancar lo 
q u e disfrutáis de las manos de los representantes mas inmediatos, 
mas conocedores v mas interesados en el bienestar de sus c o m p a -
tricios. La sociedad entonces se desplomará; v por consiguiente , 
de q u e esa propensión á adquirir es uno de los síntoma* que se 
han tenido en cuenta para idear la ley , debemos inferir que e>ta 
se res iente en su origen v fundamento . 

O t ras razones d e b e haber para q u e dejen de respetarse los he-
chos consumados por espacio de tantos siglos, pues de otro modo 
deben cont inuar las cosas como han estado hasta el dia. Va dijo el 
R e y sabio que « e n las cosas que se fazen de nuevo debe seer ca -
tado en cierto la pro que sale dellas ante q u e se partan de las 
otras que fueron an t iguamente tenidas por buenas et por derechas.» 
Por eso notará V . E . en el preámbulo del pioyecto que se empie-
za « a t r ibuyendo el aumen to y crec iente prosperidad de la riqueza 
pública á que durante la guerra civil se ha operado una cuantiosa 
desamortización , traspasando los bienes de manos perezosas á e m -
prendedores diligentes por el sent imiento «le interés particular y 
de las afecciones de famil ia . v asegurando q u e el trabajo se d i fun-
dió por todas partes y alcanzó á todas las clases de la sociedad.» 
Tales son los hechos que desde luego se consignan, en vez de t eo-
r ías , para sacar por consecuencia « que será provechoso al Estado 
el cont inuar una carrera semejante con fé y con valor , estendiendo 
el beneficio de la desamortización á infinitas propiedades de que el 
Gobierno puede disponer. >v Su argumentación es al parecer mas po-
sitiva v concluvente que si se ocupara en la referencia de a q u e -
l las: va hemos ensayado las q u e algunos motejarían d e c a l l o s i d a -
des : los resultados han correspondido; y en recordándose estos por 
los pueblos , no hay necesidad d e que establezcamos otras p r e m i -
sas. V con e fec to , el mejor modo de discurrir en esta linea es á 
poster ior i , ó séase después que se ha comprobado con un éxito fe-
liz lo que antes podría inspirar amargos recelos por los recuerdos 
v escarmientos de que venia acompañada la prohijación de m e d i -
das ex t rangeras . 



; P e r o hay exactitud en CM* hechos q u e se a l e g a n ? ¿es tán 
bien observados? ¿ s e han visto por todos sus aspec tos? Para s e n -
tai los ¿se lia empleado ese p r e c i s o m é t o d o , q u e como se esplica 
el Sav , escluye to ta lmente aquellas preocupaciones y autor idades 
q u e en las ciencias v en la moral . en la l i tera tura y en la adminis-
t r a r o n , vienen á interponerse en t r e el h o m b r e y la verdad? El sórdi-
do in terés individual es todavía peor para habei la de descubr i r . Mi 
p ro io ion , mis conocimientos prácticos en la Ciudad , y mi ainor á 
todas las clases de sus moradores , po rque e n t r e todas ellas c u e n t o , 
sin ecepcion alguna , con parientes y a m i g o s , me ponen en contac-
to de la verdad , porque la verdad está en la na tura leza y no en las 
preocupaciones y au to r idades ; y al propio t i empo m e colocan los 
intereses contradictorios d e los mismos en la situación mas v e n t a j o -
sa de aver iguar la cer teza de los hechos. Veo q u e unos qu ie ren ven-
de r las fincas q u e heredaron de sus mayores para salir «le los apu-
ros crecientes en real idad en que se hallan abismados por las con-
t r ibuciones exorb i tan tes q u e es tuvieron pagando d u r a n t e la gue r ra 
civi l , an tes y despucs de haber prevalecido la causa de la l ibe r tad . 
Es to es lo q u e yo v e o , y también loco el q u e no aparecen c o m -
pradores q u e se ace rquen á la razón. A u n las subastas judicia les se 
hallan desier tas como se in ten te sos tener siquiera las dos t e rce ras 
par tes del aprecio pericial . A ocho ó diez rentas es lo mas q u e se 
alargan en las convencionales; y si en las otras h a d e haber licitador 
q u e haga pos tu ra , se ha de pasar antes por una , dos y mas retasas, 
apes.ir de la garantía q u e lleva consigo la solemnidad del ac to . L u e -
go venimos á parar en q u e en vez de aumen ta r se , como se s u p o -
ne , la riqueza púb l ica , ha d e c r e c i d o , según estos datos r e s p e c t i -
v a la t e r r i to r ia l , de una manera tan escandalosa como allictiva. 
Quien compró por veinte unidades ahora quinqp años h á , de seguro 
q u e no encuen t r a quien le pague la mitad , sin e m b a r g o de q u e 
se e m p e ñ e en ponderar las mejoras q u e ha hecho . Esta si q u e es 
la reah iad , coincidiendo en su apoyo los principios mas sencillos d e 
la ciencia económica , y q u e V . E . m e permit irá i n d i q u e , para d e -
duci r q u e ese envi lecimiento de las fincas no es un f enómeno aisla-
do con q u e se singularice esta C a p i t a l , sino q u e se habrá os ten tado 
en todos los ángulos de la Monarquía desde q u e se puso en c i r c u -
lación la mul t i tud desamortizada q u e cita el p r o v e c t o , tomando en 
cambio de una r iqueza real y e lect isa otra nominal y facticia, sin 
haber dejado trascurrir el t i empo necesario para avalorarlas con la 
estabilidad de las insti tuciones y confianza genera l en el Créd i to P ú -
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b l ico . Las f incas , como otra cualquier m e r c a n c í a , pierden su v a -
lor en venta al punto que superabundan en el m e r c a d o , pérdida 
en verdad tanto mas sensible cuando es debida á una circulación 
forzadamente rápida y operada por hombres , que ni acumularon , 
ni conservaron á costa de privaciones los capitales de su ad-
quis ic ión; por hombres que no las recibieron de sus minores con 
la herencia ó reato que t raen las afecciones familiares v locales ó 
d e in terés mun ic ipa l ; por hombres que preamaron ó prefirieron al 
m a d u r o q u e la economía r ec l amaba , la idea política de identificar 
con la situación cuantos participantes hubiera del fruto de sus v ic to-
rias. E l valor de todas las mercancías está en razón dircctü del p e -
d i d o , é inversa de la o f e r t a : el uno se determina por la utilidad 
q u e hay en su ob t enc ión : la otra se circunscribe por los pastos que 
se han debido anticipar para su producción ; v entrambos polos des-
cansan en una misma b a s e , cual es la confianza de que no serán 
violados en manera alguna los derechos de propiedad. Este es el 
est ímulo mas portentoso que se conoce para que no desmamen los 
t enedores de los predios , y puedan emplear en ellos sus capitales, 
esperanzados en que serán los solos que sin zozobra reporten utili-
dad de la concurrencia de los unos y otros con la industria en la 
obra de la reproducción. Se quiso robustecer el crédito público, 
t rocando su papel por una infinidad de fincas, y el resultado ha si-
do q u e han perdido el suso las de esa procedencia por las razones 
ind icadas , y aun las d¿ los particulares , porque demasiado poco 
vale lo q u e no se puede v e n d e r , ó lo que en circunstancias dadas 
no se puede reduci r á moneda para cubri r las necesidades del día, 
q u e es cabalmente en lo que cousiste la esencia de la riqueza co-
m e r c i a l . 

V e o en segundo lugar que los colonos é inquilinos se hallan 
exasperados con inminente ruina de la agricultura y de la pob la -
ción, por las escesivas rentas que les exijen los nuevos poseedo-
res . Citaré un e jemplo que lo mismo cuadra á los unos que á los 
otros, y que trascendiendo ó todas las clases de la Sociedad es muy 
adecuado para pintar una d e las calamidades que nos han afligido 
en estos dias. Los dueños ó tenedores de los molinos harineros lian 
subido á tres libras de harina por arroba las dos que de t iempo i n m e -
morial y sin alteración alguna llevaron por razón de maquila los a n t i -
guos propietar ios . De aquí nace la voz cundida por los panaderos para 
no bajar el pan que tanto ha escaseado. Adviértase que la a l t e r a -
ción data de algunos años á esta parte: cuidado que si para ello 
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se «legó por musa la ba ra tu ra del t r i g o , t ambién d e b e contestarse 
q u e la E o e n i e n d a de Martos y el l imo. Cabildo , poseedores ó 
usufructuario* en otros t iempos de los principales a r t e fac tos , e s p e -
r imeutar ian asimismo épocas d e q u e las ganancias no fue ran p r o -
porcionadas á las impensas de la molienda : y re l lexiónesc q u e la 
ba r a tu r a del pan facilita los consumos , mult ipl icando las porciones 
de trigo re tenidas á t i tulo de salario de los obreros y servicios 
productivos de la m á q u i n a , sin q u e los tahoneros den en tonces i m -
pulso á las s u t á s , por ser e^tas á fuerza de s a n g r e , y aquel las á v i r -
tud del agua de ese r io . Las mue las ó piedras de los molinos r u e -
dan á todo escape las veinte y cua t ro ho ra s ; y en este p e d i d o , y 
en esta cont inuada elaboración , y en otras consideraciones q u e 
o m i t o , c imentar ían la perseverancia de su cá lcu lo . Los o t ros , por 
el c o n t r a r i o , mirando solo á su in te rés ind iv idua l , impusieron una 
mitad mas de renta cuando el t r igo estaba á t re inta r ea les poco 
mas ó menos , sobreprecio q u e no han bajado á pesar de q u e en 
estos meses rayó el de aquel en la cantidad de se ten ta y tantos 
reales . Y lo peor ha sido q u e han hecho cundi r su e j emplo á los 
demás prr t iculares , por ese espíri tu de asociación q u e s i empre se 
fomenta cu los individuos poderosos , y q u e s i empre se q u i e r e s o -
focar en la comunidad represen tada por sus Ayun tamien tos . P u e s 
si eso es cierto ¿ e n q u é consis te , se rne d i r á , q u e las fincas nada 
v a l g a n , y q u e las rentas hayan subido mucho? ¿ C ó m o se esp l ica 
el envi lecimiento de la propiedad y la g r ande estima en q u e están 
los ar rendamientos? ¿ Y por q u é , finalmente , i ncur ren todos en 
una tan monstruosa como inconsecuente contradicción? No la hay . 
Señor E x c m c . , antes al con t r a r i o , se dá la m i n o es te f enómeno 
con el anter ior , y ambos con lo q u e arr iba espuse de q u e el a n -
sia de adquir i r no se habia despe r t ado espec ia lmente en los p r i n -
cipales capitalistas. E n t r e estos son raros los q u e han a r r i e sgado 
sus cauda l e s : los mas lian obtenido en las subastas bajo la confian-
za de r eponer se con las r e n t a s ; y de aqui pa i t e la necesidad de 
q u e a b i u m e n á los ar rendatar ios si lian de evitar el ver sus p r e -
dios declarados en q u i e b r a . En distinta hipótesis ¿ c ó m o era posible 
que hubieran tenido capital para hacerse de cua t ro ó cinco a q u e -
llos q u e an tes apenas pagaban un a r r endamien to? T i e n e n t a m b i é n q u e 
sat isfacer las con t r ibuc iones , subveni r á las o b r a s , si bien m e r e -
s e n o hablar de es te par t icular en el párrafo s i g u i e n t e , y n e c e s i -
tan en fin grangearse algo ya q u e se hallan investidos con un t í -
tu lo , q u e antes iba acompañado d e la idea de ser i n d e p e n d i e n t e 
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y no haber precisión de su'lar |>;ira vivir. Conque los tales propie-
tarios no repor tan utilidad alguna sino oprimiendo y e m p o b r e c i e n -
do al colono é inqui l ino : pues yo he leído q u e la riqueza general 
no prospera cuando un particular gana lo que otro p i e r d e , med ian-
t e A q u e entonces lo que hay es un j uego de suer te ó cambio de 
manos. El Crédi to Público es el único q u e debiera haber ganado 
con la ext inción de <u deuda , aun cuando las clases todas h u b i e -
ran ten ido q u e pechar con las insoportables contribuciones que han 
reemplazado ó las fincas puestas en circulación para mejora r lo ; p e -
ro no habrá sucedido esto cuando el proyecto pide la « d e s a m o r -
tización de otras in f in tas pira que sean la b ise (son sus palabras) 
sobre la cual haya d e restaurarse el edificio del crédito nacional.» 

En te rcer lugar hemos visto en estos dias anteriores i n u n d a -
das las calles de artesanos pidiendo trabajo . á pesar de que se 
tenían denunciadas unas cuantas casas, con cu j o derribo v reedifica-
ción se hubieran empleado mul t i tud de brazos, y á pesar también 
de q u e los campos llamaban á su cultivo infinidad de obreros pol-
lo mismo q u e prometía el año una colmada cosecha. El digno S r . 
Alca lde de nuestra presidencia se vió rodeado á veces de quince y 
mas hombres en demanda de rcuparse út i lmente y poder acudir á 
las perentorias urgencias de sus familias. El precio del p a n . Señor 
Exc ino . , no había subido todavía ; la estrac.ciou de granos estaba 
en sus principios ; los alhories contenían las cosechas de los años 
an t e r io re s , y por consiguiente no podía ser este el motivo de la 
paralización de todas las industrias. Ni en los de sequ ía , ni en los 
de copiosas lluvias se habia cono ido tanto clamor en el pueblo por 
t ropezar con un a m o , como d i c e , que le sumiuistrára un pan 
q u e c o m e r . V . E . fué quien , tomando sobre sí la responsabil i-
dad que se le ex i j i e r a , abrió una obra pública donde desde el pri-
m e r dia fué tal la alluencia de gentes menesterosas , que se n e -
cesitó mucha magnanimidad y confianza para haber de continuarla 

Lcreer q u e las dependencias de la Administración Central r e e m -
lsarian , no es que pres tar ían , ni menos donarían , sino que r ea -

lizarían las cant idades que por distintos conceptos se adeudan á es-
ta Ciudad . V . E . admiró el célo patriótico del Sr . Alcalde á fin 
de q u e el Gobierno lo supiese por los conductos legales y proveye-
se de recursos. Las fuerzas se apuraban ; el remedio n > venia ; y 
el m a l arreciaba en tal grado , q ic llegaron á aprontarse algunas 
«oches c e t r a de dos mil jornales ; jornales que se consultaron con 
los Seises de la Asociación de labradores , y medida q u e también 

a 



aprobaron cuando los oimos sobre si de ello se seguiría a lgún per -
juicio ¿ la agr icu l tura . De todo esto es V . E . t e s t i g o , y as imis -
mo lo es de q u e convocada una junta genera l y concurridísima de 
mayores contr ibuyentes para escogiiar los medios de ocupar con s e -
paración aquella masa de h o m b r e s , q u e ya era i m p o n e n t e en la 
línea polí t ica, é insoportable en la adminis t ra t iva , test igo f u é , r e -
p i t o , de q u e ni hubo un propietario q u e se br indara á servirse 
d e e l l o s , ni tampoco fué uno solo el agr icul tor q u e dejara de in-
culcar la imperiosa conveniencia de q u e se tasara el salario d e 
los t rabajadores á un ínfimo p r e c i o ; y del propio modo hubo a l -
gunos q u e con posterioridad susti tuyeron á esa marcha la de q u e 
se deshicieran los grupos por el ministerio d e la fuerza a r m a d a . 
Resistiéronse por supuesto á sobrel levar el repar to d e h a m b r e s en 
proporcion á las dimensiones de su labranza , según ha sido de 
cos tumbre ; y todos dejaron á la Autor idad Municipal en el con-
flicto de desamparar á los p o b r e s , esponiéndose y esponiéndolos á 
una rebelión de q u e hubo síntomas bien marcados, ó violentar á los 
agricul tores para que admit iesen y tratasen bien al n ú m e r o de obre -
ros q u e se les enviasen para el cultivo de sus t ie r ras . Esta ú l t i -
ma resolución tuvo q u e adoptarse , como también la de apremiar 
á los propietarios de casas para q u e obedec ie ran y cumpl i e ran pun-
tua lmen te las disposiciones acordadas de conformidad con la ley de 
solares. Y b i e n , p r egun ta r é yo a h o r a : ¿ d o n d e están esos c a p i t a -
l e s , donde esos empleos reproduct ivos , donde esa prosperidad g e -
nera l? ¿ D o n d e luce ese t r aba jo , en q u é par tes se halla d i fundido, 
y á q u é clases de la sociedad ha a lcanzado? Pocos , muv pocos 
s o n , Señor E x i m o . , los q u e manifiestan ese desarrol lo e m p r e n -
dedor y útil para las industrias nacionales, al paso q u e todos e s t á -
mos sintiendo las ob l igac iones , cuyo cumpl imien to tomó el G o b i e r -
no á su cargo. Lo q u e veo yo sí es asomarse al pauper i smo siste-
matizado por a lgunos , sin reparar q u e esas masas movedizas con la 
inicua tasación de sus industrias no serán s i empre un ins t rumento 
ciego de los pudien tes . P e r m í t a m e V . E . reserve para o t ro lugar 
mas opor tuno el refer ir las de te rminac iones q u e tomó el Gob ie rno , y 
será cuando t ra te de la centralización de los fondos , y de la conf ian-
za q u e podría prestarnos el haber de cobrar la renta del 3 por § 
para salir mañana ó el o t ro de las escaseces q u e asediasen á los 
q u e se hallaran á la cabeza de este pueb lo n u m e r o s o . Inactivos 
serian los antiguos t enedores de esos p r e d i o s , si se qu i e r en d e n o -
minar a s i , po rque guardabau cier ta consecue..ciu con los hijos y 
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nietos de sus cr iados , de sus colonos é inqui l inos ; pero también 
es positivo que contaban con arrendamientos seguros y con d e p e n -
dientes fieles: y del propio modo es infalible que por descu ida-
dos q u e fueran no se olvidaban j amís de socorrer al desdichado. 
Había aquí Institutos q u e al mediodía daban de comer á cuantos po-
bres se acercaban á sus puer tas . C u i d a d o , Señor E x c m o . , que no 
m e propongo defender los vicios de que ado lec ie ran , ni concu l -
car las leyes v igen tes , sino trasmitir las virtudes q u e bajo ese pun -
to de vista conservaban en el o rden económico para alivio del iu-
di jente y consuelo de la autoridad tutelar de los pueblos. 

Tal es la descripción y juicio que me atrevo á formar de los 
resultados que aquí ha tenido la desamortización, dejando á un la-
do las privaciones que están sintiendo las familias que sobre el es-
tancamiento de aquella riqueza libraban su subsistencia. V ¿ c o n -
sent i remos que se general izen mas a u n , poniendo en circulación 
v io len ta , sin el maduro c o m p e t e n t e , los bienes de Propios, B e -
neficencia é Instrucción públ ica? ¿Contr ibuiremos á que se i n t e r -
p re t e como una especie de aprobación lo que en realidad seria un 
apático silencio? ¿ H e m o s de olvidarnos. Señor E x c m o . , de lo que 
fu imos , de lo que somos y d é l o que deben ser las Municipalida-
des , desentendiendonos del instintivo impulso de la mayoría de 
nuestros adminis t rados? « El Ayuntamiento aristocráticamente 
constituido por los Romanos en los paises de conquista (dice un 
escritor de estos dias) y aislado cuidadosamente para suscitar riva-
lidades de pueb los , borrando la nacionalidad, reapareció en Espa-
ña en la edad m e d i a , animado de espíritu democrát ico, para r e -
sistir las demasías de los Señores y rechazar los ultrajes de la g e n -
te de g u e r r a : poster iormente se apoderó de él la nobleza ; y hoy-
es cuando se está en el caso de imprimirle su verdadero caracter 
y señalar le sus a t r ibuciones , que son el cuidado de los fondos mu-
nicipales , la acertada inversión de sus recursos, y la realización de 
las mejoras progresivas.» Vá hablando de la administración local ó in-
ferior q u e está á la cabeza de los pueb los , y asi se esplica d e s -
pues de haber consignado « q u e la agregación de las familias man-
comunadas por i n t e r e s e s , bienes y de rechos , es capaz de proveer 
á sus m e j o r a s , con t r a t a r , a d q u i r i r , p o s e e r , enagenar y obrar en 
just icia como los part iculares.» D e l i b e r e m o s , p u e s , cuando menos 
en jus t i c i a , ya q u e no debemos escojer otra a c t i t u d : partamos 
s i e m p r e de que despues de la sociedad doméstica no hay otra con 
vínculos mas fuer tes y naturales que la municipal : a n t e p o n -



gamos la utilidad de esta á la de los diez ó ve in te par t icu la res 
q u e pudieran engrandecerse á costa tie la misma con las fincas va-
liosas de los Propios y Beneficencia ; y nunca perdamos de vista 
esa lección his tór ica , por la afinidad q u e t iene con los a c o n t e c i -
mientos políticos q u e se han venido succediendo desde principios de 
este siglo. Convenzámonos en fin d e q u e si los Ayun tamien tos han 
de llenar su misión resistiendo por una par te las demasías de los 
S e ñ o r e s , q u e también los hay con el n o m b r e de propietarios , y 
repr imiendo por otra , ó mejor diré precaviendo las exi jencias de 
una m u c h e d u m b r e hambrienta , necesitan q u e se les respe te su 
preponderancia social debida á los caudales q u e hoy adminis t ran . 
Subviniendo p ron tamen te á los apuros de los últ imos , ni se p o n -
drán estos á merced ó instigaciones tumul tuar ias de los otros , ni 
las mismas personas acomodadas t e m e r á n el asalto de un padre de 
familias, q u e al implorar la c l emenc ia amenaza con un p u ñ a l . S e -
ñor Ex m o . , fijemos nuestra atención esclusivamenlc sobre la ¡dea 
de utilidad bien en tend ida , > sin q u e se separe esta en lo mas m í -
nimo de los principios de just icia . E n t r a m b a s condiciones r equ ie re 
el provecto antes de descender á la clasificación de las fincas q u e 
intenta desamortizar , y al examen d e las razones especiales q u e 
en su sentir justifican esa novedad . Y esto mismo es lo q u e yo he 
m e d i t a d o , y espero q u e V . E . ref lexione para habe r d e dirijir su 
informe á los Sres . Diputados . Pues q u é no h e m o s de s e r s iqu ie -
ra testigos imparciales de lo q u e v i m o s , y fieles vehículos d e las 
sentidas quejas del menesteroso? Lo útil y jus to es lo q u e d e b e -
mos a p e t e c e r : q u e sean menos tristes las p ruebas por donde p a -
semos es lo q u e debemos p r o p o n e r ; y q u e 110 se aniqui len las 
munic ipa l idades , mejorando la posicion política de a lgunos indiv i -
d u o s , es lo q u e con dignidad y respeto d e b e m o s r e c l a m a r . 

Sigamos el análisis del p r e á m b u l o , y hal laremos los bienes 
á donde se encamina la desamortización y los motivos especiales 
que se sientan» a I lay u n o s , d i c e , q u e el Gobie rno y sus d e p e n -
dencias poseen , y q u e sin aplicación á sus necesidades dan rentas 
m e z q u i n a s , é importan gastos de consideración. Hay o t ros de q u e 
varios es tablecimientos de l ienef icencia é Instrucción pública son 
propietarios por un vicioso sistema d e p e c u l i o , contrar io á las bue -
nas reglas de adminis t rac ión , med ian te á q u e los administran y re -
caudan por separado con una independencia q u e d e b e desapa rece r . 
Ocupan finalmente el postrer lugar las fincas l lamadas de Propios, 
q u e por rio | o d e r el Gobierno e s t ende r sobre ellas su vigilancia 



cual corresponde , en bien de l<»s mismos vecinos v en d e s e m p e -
ño de la tutela universal que d e b e e jercer sobre todo cuanto s i l -
ga d e los límites de lo privado, deben desamortizarse. » l i é aqui 
V . E . los bienes de que se quiere d isponer : lié aqui V . E . las 
especiosas razones que se vierten para e l l o ; y vean aqui los A p u n -
tamientos Constitucionales de la nación Española á donde han ve-
nido las cosas públicas despues de medio siglo de oscilaciones poli-
ticas en que ban tomado ellos tanto patriótico interés. Nada diré 
respecto á los primeros porque no es de nuestra incumbencia el 
conservar la hacienda que el Gobierno posea , conforme asegura 
el proyecto . L)e lo que á nosotros han entregado en administración 
y custodia es de lo que debemos responder á nuestros comitentes, 
para que estos hagan otro tanto por la posteridad ; y haciendo ca-
da cual lo mismo, no habrá conllicto entre las autoridades. Defen -
damos nosotros y los S res . Diputados lo que es primariamente de esta 
Ciudad, y secundar iamente de la Provincia, pues q u e también hay Es-
tablecimientos Provinciales; y quede para todo el Congreso el au to r i -
zar ó denegar la venta de lo que clara y t e rminan temente sea de inte-
rés g e n e r a l , porque se haya construido con fondos del Erario público. 
P e r o á pesar de esto haré observar los motivos particulares que se 
enuncian respecto á esos bienes para compararlos con los que mi l i -
tan en cuan to á los otros , á ver si no habiendo una misma razón 
de ley , debe ser también distinta la disposición del de r echo . No 
se aplican , dice en pr imer l u g a r , á sus necesidades : en segun-
do dan una renta m e z q u i n a ; y en te rcero importan gastos de con-
sideración. 

Hecha aquella advertencia d e que cada uno entienda de lo su -
vo ó d e lo q u e inmediamente le está e n c o m e n d a d o , y apercibidos 
con esos otros apuntes para cotejar los vicios de la Admuiistracion 
Central con la Munic ipal , lijemos nuestras paternales miradas 
sobre el peculio de los pobres y las fincas llamadas de Propios, 
asi como sobre lo que se habla de las buenas reglas de adminis-
tración v tutela universal del Gobierno. No asegura que dejen de 
aplicarse a sus objetos las rentas procedentes de los bienes des t i -
nados á la Beneficencia é Instrucción públ ica : tampoco indica que 
aquellas sean mezqu inas : ni menos afirma que cueste mucho su 
conservación. Teorías y no hechos son los que se sientan para jus-
tificar una no\edad tan trascendental como seria el privar de esas 
propiedades á los consabidos establecimientos. El sistema de pecu-
lio en que estos se apoyan , dice, es vicioso y contrario á las bue-



ñas reglas de administración: ellos administran y recaudan por s e -
parado y con una independencia y especialidad tal , q u e d e b e desapa-
r e c e r . De modo que las razones son distintas, y ¿han de ser sin 
embargo idénticas las disposiciones? Ya comprende rá V . E . q u e 
los remedios deben diversificarse cuando las en fe rmedades son o r i -
ginadas de contrapuesto* principios. Volvamos al t e r r e n o de la ver-
dad, para contrarrestar con firmeza las preci tadas teor ías . Asoc ia -
ciones se constituyen diar iamente , Señor Excino . , cuyo fin es sa-
car utilidad de propiedades mancomunadas . Un h o m b r e solo no es 
por lo comun capaz de acome te r ciertas empresas , q u e ademas de 
conocimientos v grandeza de alma r equ ie ren cuantiosas sumas d e di-
nero . Las dificultades q u e por doqu ie r asaltan son insuperables p a -
ra el individuo , desde q u e nace para gemi r hasta q u e se postra 
en una cama para padecer . A la Comunidad ó Sociedad natura l , 
económica y política, modeladas todas por el amor á nuestros s e -
mejantes , mas bien q u e por el egoísmo , debemos y d e b e r é -
mos cuanto poseemos y poseamos en lo succesivo. Aqui hubo una 
Sociedad p r e d i a l , para con>truir un mercado , q u e hub ie ra sido un 
b u e n pensamiento si no hubiese aspirado al esclusivismo : hay otra 
para levantar un suntuoso Liceo : aquel la sacó de cimientos una 
plaza de toros y otros espectáculos que pe rmi t i e ren las l e v e s : es -
tos tratan de beneficiar las minas de carbón d e piedra : r e u n i o -
nes ha habido también para hacer navegable ese caudaloso rio , bien 
fuera por su cauce , ó bien por canales q u e se trazaran : y final-
men te se han presentado otros protegidos por el Gobierno para 
provectar fe r ro -car r i l es por donde fuera mas c o n v e n i e n t e . Pues na-
die les ha estorvado q u e adquieran p r o p i e d a d e s , y lo q u e es mas, 
nadie ha resistido la expropiación q u e lleva consigo la denuncia de 
las u n a s , ni tampoco se hubiera rehusado la q u e facilitase las c o -
municaciones por agua ó por t i e r r a . Conque t enemos propietar ias 
á todas esas asociaciones: conque les es lícito el p o s e e r , r e t e n e r , 
mejorar y adquir ir las fincas q u e les sean a d e c u a d a s : conque no 
es disonante , vicioso, ni contrar io á las leyes y buenas reglas d e 
administración el q u e se funden es tablecimientos d e q u e se sirva 
el público , según sean los obje tos de su inst i tución. Ellos a d m i -
nistraran y recaudarán por medio de sus d i rec to res con absoluta 
independencia del Gobierno , sin q u e pueda habe r au to r idad a l -
guna que les inquie te en lo mas mín imo. Quizá se ab ran mañana ó 
el otro ca-as de hospitalidad donde pueda una generac ión , cuando 
m e n o s , hallar consuelo y alivio en sus d o l e n c i a s , a p r o n t a n d o em-



pero c i e r t o cont ingente diano en mayor ó menor proporción , s e -
gún sea la que e n t r e sí guarden la caridad é interés individual 
del s iempre bienhechor empresar io . Todo esto puede suceder . 
Y ¿ s e r á imposible que suceda eso mismo bajo la dirección de 
V . E . ? ¿Será posible que haya establecimientos de mercaduría , de 
filarmonía , de tauromaquia , y otras empresas dedicadas en su ma-
yor n ú m e r o á goces inmateriales y á gastos improductivos, y no 
habrá capacidad ó aptitud para respetar los erijidos por nuestros 
m a y o r e s , donde se socorre la humanidad dol iente , y donde se es-
parcen las luces y sólida civilización de que tanto carecen las cla-
ses menesterosas? ¿será po>iblc que los hombres se fien unos de 
otros en esas sociedades, poniendo en sus manos el caudal, el vo-
to deliberativo y la e jecuc ión ; v no ha de ser posible que en la 
Comunidad Municipal nos fiemos unos de otros? El sistema de e l e c -
ción de los que hayan de desempeñar esos ca rgos , ha deparado 
ó los Pueblos el correctivo que antes se echaba de menos: el de 
la centralización municipal de todas las pertenencias del Común per-
mi te por una parte las economías que sean compatibles con el 
b u e n servic io , > por otra apodera á cada generac ión , para que 
sin olvidarse d e las venideras, > voluntad de los fundadores , a r -
reg le su plan de administración , prefiriendo el no vender las fin-
cas á la data en censos ó viceversa, según las circunstancias: el 
protectorado que corresponde al Gobierno y los derechos de pro-
piedad q u e tocan á los pueblos se conciban también sin destruirse 
por aquel medio . Los Presidentes de las Juntas de Beneficencia 
son los Alcaldes Const i tucionales , y los Alcaldes Constitucionales 
son deudores de su nombramiento al He> y al P u e b l o , naciendo 
d e estos dos distintos principios otro igual número de obligaciones 
q u e habrán de cumplirse por una misma persona , para que se 
administre por uno del pueblo lo que es del pueblo, y no se in-
vierta en otras atenciones que contrariaran los intereses del poder 
cen t ra l . Votemos según e s to s . Señor Excmo. , volemos y voten 
nuestros succesores si nos a c o m o d a , ó mejor d i r é , si acomoda á 
este vecindario el continuar viviendo en comunidad predial p;ira 
objetos d e Beneficencia é Instrucción publica. Ratifiquemos el pac-
to , Señor Excmo , sin cohibir en lo mas mínimo las facultades 
de los q u e el pueblo elija para que nos residencien. No nos a t r i -
buyamos el poderío de estacionarlos. Usemos de nuestra libertad 
sin encadenar la s u j a , que tienda ¿ las mejoras de que sea sus -
cept ible el patrimonio de los pobres. Y finalmente no uos olvide-



mos j o d e es t rechar los vínculos q u e nos unen por razón de 
familias, de intereses y d e r e c h o s ; no to lerando jamás q u e vuelvan 
los t iempos en q u e solo el poderoso podía t e n e r hornos d e cocer 
el p a n , posadas , a l g ive s , & c . & c . Si hay una asociación d e vein-
te ó treinta para construir y conservar el predio de lidiar fieras; 
haya otra de cuatrocientos ó mas q u e sostengan la dedicada á la 
Beneficencia é Instrucción pública. El mas ó el menos no muda 
la especie; la mudan si lo bueno y lo m a l o , lo piadoso y lo i nhu -
mano. 

Sin renunciar á la enumeración de los inconvenientes q u e se 
esper imenta run d e l ibrar esas peren tor ias a tenciones como a l imen-
ticias que son. contra el tesoro públ ico, cal i f iquemos. Señor E x c m o . , 
el pr imer acto tu te lar qup el Gobie rno propone para mejora r los 
bienes llamados de Propios. « Su desamort ización. » No hay mas 
remedio q u e desamor t iza r , aun cuando sean ta inbieu distintas las 
en fe rmedades de q u e el cuerpo político se a q u e j e en esta pa r t e . 
No está el mal en q u e no se ded iquen á los objetos de su ins t i -
tución ; ni en q u e las rentas sean mezqu inas ; ni en q u e cueste 
mucho su conservación , como se dijo de las p e r t e n e n c i a s de l G o -
b ie rno . Tampoco está en q u e esas casas de previsión y ahor ro po-
sean propiedades por un vicioso sistema de p e c u l i o , contrar io á las 
buenas reglas de adminis t ración, porque administran y r ecaudan por 
separado con una independencia y especialidad tal , q u e d e b e desa-
p a r e c e r , como se echaba en cara respec to á los es tablecimientos 
de Beneficencia é Instrucción públ ica . No, Señor E x c m o . , no se adu-
cen en cuanto á los Propios esas razones, a u n q u e el r esu l tado d e b e ser 
igual. Se escapan de su vigilancia esos caudales , po rque ni los ant iguos 
ni los nuevos m los notísimos lejisladores hicieron lo bastante pa-
ra precaver los descuidos y otros defectos ó escesos d e los Ayun-
tamientos. Ahora es cuando á los gua rdadores d e los huér fanos 
y curadores e jemplares de los pródigos y m e n t e c a p t o s , ahora es 
cuando se les da el tipo de celo y buen d e s e m p e ñ o de su c o m e -
t ido. Véndanseles sus bienes, y la lejistacion se habrá s implif icado, 
y la hacienda de los impedidos de manejarse por s i , pujará en otras 
manos , aun cumido la enagenacion se ver i f ique á papel moneda , 
y q u e d e sin dotación segura y c o n g r u e n t e aque l infeliz q u e el 
de recho común s iempre privilegió. Es te es el p r i m e r ac to t u t e l a r , 
r e p i t o , Señor E x c m o . , en bien de los vecinos de esta C i u d a d y 
su t é rmino . ¿ D o n d e está su u t i l i d a d , d o n d e su j u s t i c i a , y donde 
la ueceaidud de ejercer lo? En el proyecto . S igamos , p u e s , su e x a -
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m c n . « N o espora que se mejoren esas fincas: aun recela d e q u e 
se conserven estacionarias: y augura como lo mas común y na tu -
ral el q u e vayan en progresiva decadencia . Para su presagio qu ie -
r e prescindir de la dilapidación que pueda h a b e r , pero de hecho 
no prescinde diciendo q u e la ocasion es tan seductora, como (aci-
les los medios de f raude y ocultación. Quie re suponer la mayor 
fidelidad é inteligencia en los administradores de estas pequeñas 
porciones del patrimonio social ; mas al punto echa de menos el 
g r ande estímulo q u e pone cu acción al ingenio para producir y 
acumular los productos presentes en favor de la futura r e p r o d u c -
ción. Qu ie r e dar de barato que haya patriotismo y que este supla 
s iempre v en todos los casos aquel móvil eficacísimo de las accio-
nes h u m a n a s ; sin embargo no lo considera muy seguro. Y auu 
qu ie re finalmente que el mejor deseo se halle contenido por trabas 
reglamentar ias . » l i e a q u í . Señor E x c m o . , el confirmatur del pro-
yec to . l i e aqui la última demostración de que los Ayuntamientos 
no pueden manejar caudal a lguno, l i e aqui echado por tierra lodo 
el sistema Munic ipal , y lo que es p e o r , el mismo orden social se 
res iente de que asi se prodiguen tan indistintamente esas varios i n -
culpaciones en un documento parlamentario. No es el contr ibuyente 
agoviado . el padre de familias aburr ido, el que asi rebaja el p r e s -
tigio de las Autor idades Municipales. N o , Señor E x c m o . , no es 
ese quien recela de la buena administración, recelando de los 
administradores y trr bando su mejor deseo , sino el Gob ie rno ; y 
eslo era lo que faltaba para que lodos huyeran de llevar sobre sí 
un peso tan insoportable como mal agradecido. Los que no sean 
infieles serán unos nec ios : á los que no cuadre esta última nota 
les caerá bien la de di lapidadores: aquellos no serán acusados de 
esos eseesos, pero merecerán censura por su indiferencia , descu i -
do y falta de patr iot ismo: los aptos en todos sentidos serán los 
m e n o s , y estos tampoco liarán n a d a , porque desconfía de ellos, y 
les ala las manos y aun el deseo con trabas reglamentarias. ¿ \ 
lian de guardar un profundo silencio las corporaciones populares , 
después de ser esa la recompensa que sus miembros alcanzan «le 
unos cargos gratuitos q u e aceptaron bajo el concepto de ser h o n o -
r íf icos? Si esas hipótesis son c i e r t a s , dirán los pueblos: ¿ q u é s o -
ciedad es esta en q u e la ocasion es tan seductora como fáciles los 
medios de f raude v ocultación? ¿ C ó m o y donde h e n o s vivido sin 
leves que precavan la ruina de nuestros patrimonios? Si esto es 
asi ¿como han de votar ni menos pagar los arbitrios que se les i m -



pongan para cubri r el déficit mun ic ipa l , para r epa ra r lo d e t e r i o -
rado , va que es el único medio conocido de subvenir á las n e -
cesidades locales? Reproduzcamos aqui , Señor E x c m o . , lo q u e an tes 
espusimos sobre la administración de los bienes de Beneficencia é 
Instrucción p ú b l i c a , quedándonos la satisfacción de q u e en las es-
tadísticas criminales no figuran los Concejales de E s p a ñ a ; y c l a -
memos por q u e no se e n t r e g u e n de las inscripciones, q u e en pago 
de las fincas da r í an , los q u e no merecen la confianza pública p a -
ra manejar con una libertad recional los caudales del C o m ú n . Un 
a rgumento q u e prueba n imi s , no prueba nada . 

Volvamos al provecto. De propósito se ha de jado para es te 
lugar otra de las razones que emi te para no esperar q u e se me-
joren las fincas, recelar de su conservación y p r evee r su p r o g r e -
siva decadenc i a ; « p o r q u e ni el G o b i e r n o , d i c e , ni los e s t a b l e -
cimientos v corporaciones poseedoras t ienen después de cubier tas 
las atenciones de su instituto los sobrantes necesarios, no para m e -
jorar » pero ni siquiera para conseivar lo ex is ten te y para r epa ra r 
lo deter iorado. Tal fué ( c o n t i n u a ) la sue r t e q u e cupo á la p ro -
piedad q u e antes se mantenía amor t i z ada : tal la q u e espera á la 
masa inmensa q u e todavía pe rmanece en tal es tado hasta q u e del 
todo desaparezca , presentando e n t r e tanto un doloroso espectáculo 
de atraso é indolencia en medio del genera l progreso y actividad 
q u e se observa en propiedades par t iculares . Antes q u e el mal no 
l legue á consumarse , el Ministerio ha creído hacer un bien i m -
portai . te al pa i s , proponiendo á las Cortes una disposición g e n e -
ral , la sola capaz de con tener una ruina leí.ta pero demost rada , y 
de convertirla en una mejora de resultados seguros y positivos. Es-
to se logrará enagenando los bienes q u e p e r t e n e c e n al Estado por 
cua lqu ie r concepto , los q u e poseen v administran los e s t ab lec i -
mientos públicos dependien tes del G o b i e r n o , y los llamados de 
Propios q u e se hallan al cargo de las Corporaciones Municipales .» 
Hasta aqui el proyecto. En v e r d a d . Seño r E x c m o . , q u e el cau-
dal del Común no cuenta con sobrantes a lgunos para mejora r sus 
l incas ; pero no puedo convenir por eso en q u e el modo de r e -
media r su situación sea el vendérselas . La manera mas natural de 
salvar de sus apuros á un indigente no es por c ier to el de sposee r -
lo de cualquiera cosa q u e re tenga , sino el dar le lo q u e le haga 
lalta , y tanto mas cuando proceda su desdicha de h a b e r l e o c u -
pado ó distraído lo q u e antes d i s f ru ta ra . ¿ I g n o r a acaso V . E . los 
quebran tos q u e han suíridu las l lamadas manos m u e r t a s en lo q u e 



va d e siglo? Si contra los nuevos propietarios se conjurara una ge-
neración y despues otra ; y luego una invasión y guerra extranje-
ro , y á seguida o t r a , y mas adelante una civil / y ó poco t iempo 
otra mas desastrosa todavía : si no contentas con donativos, a c u -
dieran ú los subsidios; si no satisfechas con los ordinarios r eca r -
garan los ext raordinar ios ; si llevaran en fin muchos años de vivir 
de gracia ¿ q u é h a r í a n , quiero que me d igan , para producir y 
acumula r los productos presentes en favor de la futura r e p r o d u c -
ción? Los tiempos q u e precedieron á las últimas desamortizaciones 
no fueron tiempos normales para q u e se les reconviniera en una 
asignación de labores. Diré sin embargo de paso que aqui ó las 
vi>tas de Córdoba estaba todo dispuesto, cuando la exclaustración, 
ú in jer tar en buen vidueño por un solo Monasterio quince á vein-
te mil a cebnche* : diré también q u e en nuestros días subió al p u n -
to en q u e se halla la hacienda de Pedr iquc ; y otras cuantas cita-
ría donde se lian consumido út i lmente los ahorros de algunos ins -
t i tutos . Mas como mi objeto sea hablar de los establecimientos de 
Beneficencia , Instrucción pública , y de los otros que se sus ten-
tan con los bienes de Prop ios , llamaré la atención de V . E . s o -
b r e las causales de que carezcan de sobrantes para mejorar. C ien-
to noventa mil ocho rs. cua t ro mrs. debían cobrar los primeros 
anua lmen te por los réditos de las imposiciones hechas sobre la Ca-
ja de Consolidacion por resultas de la venta de sus mas valiosos 
prédios hecha á principios de este siglo ; y once mil trescientos 
por juros y censos contra la renta del tabaco. Estos doscientos un 
mil trescientos ocho rs. con cuatro mrs. ha perdido el acerbo c o -
mún de Beneficencia á virtud de la desamortización. ^ por la su-
presión del diezmo , ó pesar de las indemnizaciones prometidas, 
ha menguado en treinta y cinco mil rs. el de la casa de Espósitos; 
nueve mil y quinientos el hospital general de Agudos ; noventa y 
t r e s mil quinientos el Hospicio ó Cisa de S o c o r r o . y quince mil 
el hospital de Crónicos de la Misericordia ; que unidas estas s u -
mas á la a n t e r i o r , forman un todo de trescientos cincuenta y cua-
t ro mil trescientos ocho rs. con cuatro mrs . V siendo esto asi ¿como 
han de mejorarse esos Establecimientos por mas celoso que sea 
V . E . ? Uno que en t re los segundos ha dado tanto lustre á esta 
Capital y su Provincia es el Colegio de Educandas de Sia . N icto-
ria , debido á los anhelos pastorales del l l lmo. y dignísimo Obispo 
de la misma el S r . I ) . Francisco P a c h e c o : pues está para cer ra r -
s e , Señor E x c m o . La renta p e r p é t u a de ciento treinta y cinco mil 



cual rocíen tos ochenta y nueve rs. veinte y cua t ro mrs . q u e el G o -
b ie rno reconoció al deposi tar el precio d e sus p ingües p r o p i e d a -
des en la mencionada Caja , no se paga en la ac tua l idad . La c o -
branza estuvo corr ien te hasta el año de 1 8 0 8 como todas las d e 
su c l a se : después se alcanzaron tan solo dos anua l idades en meta* 
lico por los de 1 8 1 5 y 1 8 1 7 , habiéndose hecho efectivo en pa-
pel lo devengado hasta fin d e 1 8 2 4 : en 1 8 2 9 pasó á la c a t e g o -
ría de Consolidada, v por consiguiente se vino pe rc ib iendo en la 
pr imera especie hasta l . ° de O c t u b r e de 1 8 3 6 , y capital izando 
las cuatro q u e se siguieron en renta del 3 por Desde e n t o n -
ces acá se ha perdido liarla la esperanza d e realizar cantidad a l -
guna de los ciento t re inta y cinco mil cuat rocientos ochen ta y 
nueve rs. veinte y cua t ro mrs . arriba espresados. Las Escuelas 
Pias instituidas por el S r . Dean 1>. Francisco F e r n a n d e z de C ó r -
doba carecen por iguales razones de diez y ocho mil cua t roc ientos 
cinco rs. q u e les pe r t enecen al a ñ o . ¡ Q u é desgracia para los p o -
b r e s ! ¡ Q u é aviso para los b ienhechores! Apa r t emos nues t ra vista 
del triste porvenir que les amenaza , si acaba de apagarse la cari-
dad pública. Cómo han de purificarse las conciencias de a lgunos 
haciendo limosnas en sus postr imeras voluntades , si no han de i n v e r -
t i r le en el socorro de sus compatricios? E n t r e estos estaban los 
acreedores del m o r i b u n d o , y para ellos y no para otros estraños 
d e b e -e r la rest i tución. 

Hablemos f inalmente d e los q u e ocupaban el t e r c e r l uga r , 
ó séase de los bienes de P r o p i o s , concep tuando bas tan te el i n -
dicar la legislación vigente contra los derechos esclusivos , p r iva -
tivos y prohibi t ivos, a^i como r e m i t i r m e al l ibro de Hacienda pa-
ra deduci r q u e el peculio municipal ha padecido unas pérdidas in -
calculables, por haber cesado de gozar y usu f ruc tua r veinte y tan-
tos derechos d e aquel la Índo le , adquiridos a lgunos por contratos 
onerosos , otros como el de las F ie ldades y Contraf ie ldades á t i tu -
lo de ser útiles para el buen gobie rno . y todos p o r q u e c o n c u r -
rían á cubri r las atenciones públicas. Pues t ampoco ha habido la 
compe ten t e indemnización , ó al menos la s imul tánea ; y de aqui 
nace el déficit q u e se nota en el p r e s u p u e s t o , la ansiedad en sus-
t i tuir unos aibitr ios con o t r o s , y las cont inuas reclamaciones ya 
de los l ab radores . va de los c o m e r c i a n t e s , ya de todos los c o n -
sumidores para q u e no se sobrecarguen los géneros y mercancías . 
Merecen sin embargo part icular mención los dos de rechos , ó m e -
jor d i ré , propiedades q u e V . E . poseía de t i empo inmemoria l , y 



q u e hoy no puedo nombrar á no ser que entable un pleito con 
el S e r m o . S r . In fan te 1). Francisco de Paula , y otro con la D i -
rección de Correos. La dehesa de Gamonosas apreciada en 7 3 5 . 1 2 8 
rs . 1 0 mrs. , y cuyas dos terceras partes corresponden á esta C i u -
dad en indemnización , cambio y permuta de la de Par r i l l a , i n c o r -
porada al té rmino de las nuevas poblaciones de la Carlota , es la 
pr imera de aquellas, y la misma que t iene S . A . á manera de ad-
ministrador, mientras q u e se arreglasen ciertas diferencias que h a -
bía en t re este Ayuntamiento y el de la villa de Fspiel. En 1 8 4 0 
se efec tuó la concord ia , tomando para base de ella la Real reso-
lución de 2 9 de Marzo de 1 8 2 0 á consecuencia de la consulta 
q u e elevó á S . M. el Tr ibunal S u p r e m o . Mas no por eso conc lu -
yó el secuestro ; antes al contrario , se solventaron el año pasado 
veinte y tantos mil reales á virtud de un espediente restitutorio 
q u e prosiguieron á su n o m b r e . Era también propiedad de esta Ca -
pital el Puen t e mayor que hay por una de sus e i . I radas , conser-
vándose pnr prueba de ello bajo la custodia y en aprovechamiento 
municipal el F u e r t e de la Carrahola , que se halla en uno de sus 
estreñios. Con este motivo cobraba los derechos de Pontazgo con 
absoluta independencia del G o b i e r n o , hasta que en 1787 se reu-
nió á la administración del de Alcoléa , consignando la cantidad 
d e 3 0 . 0 0 0 rs. ánimos por \ia de recompensa que á los Propios 
había de satisfacer el Administrador de Correos de la misma por 
tercios v en tres pagas igua les , y destinando el sobrante de l o q u e 
produjesen ambos para la reparación de la carretera en cuatro le-
guas de distancia por el lado de la Puer ta N u c a , ó séase do 
Madrid , y otras cuatro de las respectivas á Cádiz. Su cobranza no 
habrá sido la mas fác i l , cuando se han visto los antecesores de 
V . E . en la precisión de proceder por apremio á intervenir y r e -
t e n e r mas de una vez los productos del Pontazgo , y cuando apa-
r ece la cantidad de 1 5 . 0 0 0 rs. de atrasos á fa\or de la Corpora-
cion en t r e las partidas presupuestas como ingresos para el año co r -
r i en te . Es preciso l i q u i d a r , dicen , pero nunca llega el ca-o de 
pagar el descubier to . Al lado de esa figuran otras dos de mayor 
importancia v evidente jus t i c ia : la una consiste en 10G.171 rs . 
2 0 mrs. que adeudaba la Hacienda por los arbitrios que habia per-
cibido y dejado de abonar al A v u n t a m i e n t o ; y la otra asciende á 
7 8 . 5 2 0 con 2 7 , suplidos por la Municipalidad para la corrección 
pública en los años de 1 8 V 3 , 4 4 y 4 6 , y mandados reintegrar 
coa cargo al presupuesto general de la Nac ión , seguu Real ó r -



den de f> de Noviembre de 1 8 4 4 . V a m o s , se ofusca la i m a g i -
nación al en t ra r en cuentas de lo q u e se le d e b e por todos c o n -
cep tos ; pero con estos datos p u e d e hacerse f r e n t e á las i m p u t a -
ciones q u e se nos dirigieran como adminis t radores ó inspectores 
del peculio municipal . Al paso q u e j amás se le dispensa de e x i -
girle el 2 0 por 5 de Propios tan luego como se devengan , y el 
1 5 correspondiente á los arbitr ios q u e á du ras penas se ob t i enen 
é imponen sobre el mal parado vecindario. Siendo a s i , repi to ¿ c ó -
mo es posible q u e logremos las mejoras de q u e tan to carecemos? 

J lé aqui las causales de q u e los establecimientos de B e n e f i -
cencia , Instrucción p ú b l i c a , y demás objetos á q u e se destinan 
los bienes de Propios, no se hallen cu el estado mas l loreciente : y 
hé a q u i , S e ñ o r , justificada la conducta de las Corporaciones po-
seedoras , no menos q u e corroborada la necesidad de q u e se les 
ap ron te lo q u e se les a d e u d a , y no q u e se les prive d e lo q u e 
les lia q u e d a d o . Por otra par te : ¿ sobre q u é podrían r ecae r los 
cargos q u e se les hicieran? ¿sobre los a r rendamien tos de sus predios? 
Veinte y seis mil r s . renta el cortijo del Ingen ie ro q u e en el año de 
1 8 4 0 valuaron los peritos en 1 4 0 0 0 : 1 0 1 0 0 produce la dehesa de 
Villalobillos q u e just ipreciaron en 8 9 2 7 r e a l e s : y en tonces ¿ d o n d e 
cabe la censura que cohonestara la inhabilitación para adminis t rar? 
Un part icular se conlentar ia con esos r e n d i m i e n t o s , p o r q u e 110 t o -
dos han de q u e r e r y poder sacar las u t i l idades d e propietar io y 
colono. Ni d e b e conje turarse q u e dividieran esas fincas en p e q u e -
ños te r razgos , como tampoco lo han hecho á consecuencia de la 
falta de aguaderos q u e hay, y o t r a s c a u s a s , los poseedores de los 
cortijos desamortizados. Conque si ellos los darían en a r r e n d a m i e n -
to ¿ por q u é se ha de denega r á V . E . esa misma facul tad? Los 
demás establecimientos se esfuerzan i g u a l m e n t e en a u m e n t a r sus 
va lo res , estando s iempre dispuestos á vender á c e n s o , especial-
m e n t e las fincas u r b a n a s , por el aprec io ó por la capitalización, s e -
gún q u e este medio ó aquel haga subir mas sus ingresos anua les . 
Cóns tame q u e huyen los l i d i ado re s de esas subastas ; y huyen por 
q u e no es á p a p e l - m o n e d a , y p o r q u e cuando pujan de una m a -
nera inconsiderada se ap rueba el r e m a t e con la condicion «le q u e 
pres te el adjudicatar io una fianza subsidiaria q u e responda del m a -
yor a u m e n t o en conformidad á c i rculares vi jentes d e la E x c m a . 
Diputac ión Provincial . S e ñ á l e s e , p u e s , lo q u e se haya omil ido . 
Hasta se t m l ó un año d e bajar c ier ta asignación y el i i ob i e rno lo 
desest imó. 



« Si las ventas verificadas en estos dos úl t imos anos (s igne el 
testo del p r eámbu lo ) á pesar de las ventajas q u e de ellas lia r e p o r -
tado la riqueza pública, lian llevado consigo cierta idea de odiosi-
dad , lia sido porque lastimando intereses dignos de r e s p e t o , no 
lian sido acompañadas de una indemnización completa y simultánea 
q u e dejase ilesos los derechos adquiridos por el individuo y asegu-
radas las atenciones q u e pesaban sobre las rentas especiales de q u e 
la Nación se desprendia . El proyecto ( d i c e ) está esento de esos 
inconvenientes . El Gobierno al percibir el precio de aquellas pro-
piedades que estén afectas á objetos de t e rminados , cargará con 
la obligación de a t ende r á el lo*, y lo hará en una forma tan so-
l e m n e , con garantías tan sólidas, q u e los interesados, lejos de s u -
frir de t r imen to , logren un beneficio asi en el producto como en 
la seguridad de realizarlo.» 

«El sistema combinado (continua) para el pago de estos va lo-
res q u e el Gobierno vá á cnagenar , consiste en la admisión de su 
precio en rentas del 3 por § , que aseguradas sólidamente con 
los recursos de la Nación, se hallen destinadas á ser la base sobre 
la cual haya de restaurarse el edificio del Crédito Nacional. Toda 
nueva aplicación q u e se dé á estos valores refluirá en beneficio 
de la pública confianza, y los numerosos acreedores del Estado ten-
drán un medio de realizar sus documentos convirtiéndolos en una 
propiedad susceptible de todas las mejoras q u e puede dar de si la 
industria v el t rabajo. » Señor E x c m o . , va dimos finalmente con la 
disposición g e n e r a l . la sola capaz de contener la ruina lenta de 
los establecimientos de Beneficeuci i é Instrucción pública y de los 
demás q u e constituye el peculio Municipal. Va llegó el caso de 
ver realizada en toda su latitud la centralización universal: ya el 
de q u e la infortunada p a r t u r i e n t a , el recien nac ido , la nodriza, 
el enfe rmo y el anciano, aguarden á que se les ausilie cuando se 
pague una letra que vendrá d e un punto distante , á ocho ó mas 
días vista v aceptada: ya el de que confie el Maestro de primeras letras 
en la renta del 3 por § para no abandonar las obligaciones de su 
instituto dedicándose á otras agencias que cuando menos le sean 
seguras en su retribución : ya el de q u e las clases menesterosas 
encuen t ren s iempre trabajo en las obras públicas que se planteen 
para subvenir á sus necesidades; ya en fin se mejorarán las calles, 
se facilitarán las comunicaciones por los caminos vecinales, se com-
pondrán las cañerías; y se hará lodo por último á espensas del G o -
b ie rno . C a r g a r á , dice , cou la obligación de a tender á esos ob je -



l o s V lo liará en una forma tan so lemne , con garantios tan sólidas, 
q u e los interesados lejos de sufrir de t r imen to logren un beneficio 
asi en el producto como en la seguridad de real izar lo . No bastan 
las mejores in tenc iones , Señor E x c m o . La mater ia es muy grave , 
pues no se trata de individuos q u e se bailen en ap t i tud de buscar 
por si su a l i m e n t o , sino de pobres imped idos : t ampoco se trata 
d e personas sospechosas y de q u e se teína el q u e abusen de la po-
sición de maestros, sino de maestros q u e solo enseñan á l e e r , es-
cribir v la doctrina cristiana : no se trata finalmente de cua t ro ó 
seis mendigos que por sus privaciones y achaques se repr iman al 
pr imer grito de la Autor idad , sino q u e debemos precavernos con-
tra una m u c h e d u m b r e hambr ien ta , robusta y a t r ev ida . Esas aten-
ciones, como alimenticias que son, no dan espera ni se acallan con 
ref lexiones de q u e el Gobie rno tendrá otras mas u r g e n t e s , de q u e 
el encargado en cobrar no habrá podido; y de q u e el otro contra 
quien se jiró la letra no ha recibido aviso de su corresponsal . Nada 
de esto s irve, como ni tampoco aprovechó para ca torce mil ó mas 
j o r n a l e s , la de terminación q u e tomó el Gobierno cuando se le p a r -
ticipó el fatal abandono cu q u e yacerían los pobres si no se les d a -
ba trabajo con pronti tud y en proporcion á la penur ia de q u e se 
veian asediados. Es te es uno de los puntos q u e queda ron pendien-
tes al pintar la triste situación de las clases m a n u f a c t u r e r a s de esta 
Ciudad . S e dijo q u e con oportunidad se habia implorado del G o -
b ie rno el compe ten te socorro; se dijo q u e de gracia no se i n t e -
resaba n a d a , sino q u e sus dependencias ingresaran lo q u e se d e -
bía de jus t ic ia : se dijo q u e las fuerzas se a p u r a b a n , q u e el r e -
medio no venia, y q u e el mal ar rec iaba en tal grado q u e se a p r o n -
taron algunas noches cerca d e 2 0 0 0 jorna les . V ahora toca el que 
se d iga , no para zaherir á nadie , sino para hablar en verdad, el q u e 
si bien se aprobaron los acuerdos dispendiosos , no asi se o rdenó 
con rapidez y enerjia la realización d e las can t idades adeudadas y 
con las q u e se contó á el m o m e n t o de e m p r e n d e r la ob ra . S e 
pedían por vía de re in tegro las abonadas por corrección públ ica , y 
t a m b i é n se demandaban las respectivas al r amo d e C o r r e o s , por 
derei líos del pontazgo. De las unas no hace menc ión el Gobie rno 
en la l tea l o rden comunicada á V . E en 10 del próesimo Mar-
zo , \ en cuan to á las otras se manda ú n i c a m e n t e q u e por el Mi-
nisterio de la Gobernación se escile al S r . Ministro d e C o m e r -
cio , Instrucción y Obras públicas, para q u e con toda urgencia 
disponga el pago del todo ó pa r t e mayor posible d e el las. ¿ H a vis-
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to \ . E . algunos otros resultados? Respecto á las anticipacio-
nes sobred ichas , poco debia esperarse , cuando en vez de contes-
tar se guardaba un profundo silencio. Las otras eran las que d e -
biau haber producido ya alguna entrada , mas no habrá podido su -
cede r cuando de hecho estamos como antes . Y ya que se ha d e -
parado esta ocasion para hablar en verdad acerca de la cen t ra l i -
zación, carre teras y empleo de los trabajadores desdichados, no la 
malograré en t raer á la memoria de V . E . que los tres millones 
ofrecidos para las que atraviesan por esta Provincia no han podido 
invertirse en aliviar á los últimos en lo que cuentan de carestía, á 
causa de los entorpecimientos consiguientes á no haber formado el 
p resupues to , ni poderlo f o r m a r , ni menos remi t i r , ni tampoco 
m e r e c e r el e jecútese de la Dirección. 

Conozcamos y est imemos los complicados asuntos de que se 
halla rodeado el Gob ie rno , pero no nos cansemos de i n t e r p e l a r á 
la vez q u e se descargue de los puramente provinciales y locales, 
comet iendo estos bajo la inspección de sus delegados al celo y pa-
triotismo nunca desmentido de las Corporaciones Municipales, c u a n -
do no son instrumentos de los enconos políticos. Por ignorantes 
q u e s e a m o s ; por estúpidos que se nos s u p o n g a , mas hemos de 
saber en nuestra casa que el sabio en la agena . Por mas apáticos 
é inactivos q u e s e a m o s , mas nos hemos de condoler de nuestros 
amigos y pa r i en t e s , que el que se encuentra á sesenta leguas de 
distancia. Por mrs desapiadados, por mas egoistas que seamos, alii 
oirémos los gemidos del niño expósito , del que será una victima 
si no proveemos prontamente de la lactancia que le negó su fiera m a -
d r e : aqui deploraremos la prostitución de los adultos si no les c o n -
servamos abiertas las casas q u e les dotaron sus mayores : acá el 
e n f e r m o , allá el secsajenario, en todas partes en fin gritará el 
p o b r e , el doliente y el desamparado para que no nos olvidemos 
de que todos somos iguales en el nacer y morir padeciendo ne-
cesidades. Ahora b i e n : si en lo transcripto del proyecto sobresale 
la confesion ingenua y paladina de que las anteriores ventas h a -
bían iuspirado cierta idea de odiosidad : si á la faz de todos los 
españoles se dá por razón que lian lastimado intereses dignos de 
r e s p e t o : si en su refuerzo alega que no fueron acompañadas de 
una indemnización completa y simultánea: si no lian dejado, añade, 
ilesos los derechos adquiridos por el individuo; y si se prosterna 
an t e la realidad de los hechos , manifestando que no quedaron 
aseguradas las antiguas a tenc iones : si recordamos las pérdidas p róx i -
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mámen te e n u m e r a d a s : si observamos el estado precar io d e ciertas 
c lases : si reparamos en fin q u e el Gobierno s iempre ha p rome t ido 
y nunca le ha sido fácil c u m p l i r , a u n q u e lo haya verificado en el 
acto mas s o l e m n e , cual lo fué en la sanción de la ley f u n d a m e n -
tal del Estado: si todas estas amargas consideraciones se ag rupan 
y asaltan á nuestra imaginación al leer el consabido p r o y e c t o , p re-
gunto ¿ estará en nuestro alvedrio el hacernos super iores á esas 
hondas impresiones y desechar la idea de odiosidad q u e nos sobre-
coja? ¿ Serán menos dignos de respeto los in tereses q u e se van á 
herir? ¿ Será mas completa y s imultánea la indemnización de q u e 
deben ir acompañadas estas otras ven tas? ¿ S e r á n aseguradas las 
obligaciones desatendidas mas q u e las otras infinitas q u e resul tan 
apuntadas? Alli y aqui son pa labras , son p a c t o s , son deudas , cuyo 
cumpl imiento ofreció el Gobierno ; y esto bastaría para q u e f u e -
ran ef icaces , aunque no se escribiesen siquiera : pe ro lo pasado 
q u e sirve de regla para lo venidero ¿ q u é es lo q u e nos d i c e ? ¿qué 
es lo que nos aconse ja? ¿ c u a l es el part ido que nos marca? Los 
objetos de mi defensa fueron de los pr imeros y hoy dia por c o n -
siguiente de los mas padecidos con la desamort ización. Vicioso s e -
rá el sistema de peculio : defectuosa será también la administración 
municipal ; pero prefer ib le es por c ier to una ruina len ta , mas ó 
menos probable, que una desaparición t o t a l , sin q u e á la vez e n -
tren en electivo tantas r e n t a s , cuantas sean las q u e salgan. E n 
el p r imer caso la caridad tal vez lo s u b s a n e : en el segundo 
es mas que inminente el riesgo de q u e se a u m e n t e y a r r eba t e has-
ta el últ imo es t remo la indignación pública , abandonando lo q u e 
antes reputaba por una de sus delicias. 

No hablo de memoria , Señor E x c m o . Resfr iada se halla la 
caridad cordobesa con respecto á los hospitales y casas q u e viven 
d e limosna de?dc que tuvo lugar la centralización de todos los fon-
dos en manos de la Jun t a de Benef icenc ia . Hay y ha habido p e r -
sonas que las ret i raron al momen to q u e supieron esa novedad , y 
asimismo no han faltado otras q u e cundan el r u m o r de q u e los 
establecimientos no d e b e n ca rece r d e cosa a lguna , median te los 
recursos que se han a g l o m e r a d o , y med ian te á q u e se supliría 
por un repar to vecinal el déficit q u e apareciese , asemejándose es -
te resultado al negativo q u e sintieron las Iglesias parroquia les d e s -
de el momento mismo en q u e se persuadió el fel igrés de q u e iba 
á sostener por dos distintos medios el cul to divino. Mient ras q u e 
el peso es proporcionado á la >oluntud y fuerzas del p o r t a d o r , el 



f ieso será conduc ido ; pero en subiendo un quilate siquiera sobre 
a posibilidad , el gravamen ó impuesto voluntario se abandona, sin 

q u e baya un remedio humano para atraer al bienhechor que se 
a l e jó . Aun la emulación religiosa, y mucho mas la puramente fi-
lantrópica, t iene su té rmino, y en quer iendo bajo esos pretestos ó 
motivos poner en j uego el amor propio ofendido por un asociado 
ó un h e r m a n o , téngase presente que se disuelve la confraternidad. 
Si hoy dia vienen cortos 9 4 . 6 4 3 rs. que se recogen de limosnas, 
sin contar con las que en lienzos y otros efectos agencia la A s o -
ciación de Señoras de la Casa de Maternidad ¿ cual seria la sue r -
t e q u e cabria á esos establecimientos si se les desposeyera de los 
predios q u e usuf ruc tuan? ¿Cual la del veciudario, si hubiera d e 
pechar en a rb i l rñ* con 1 . 4 6 9 . 2 2 5 rs. 12 mrs. presupuestos para 
los gastos de este año? Hasta la cobranza de las contribuciones pú-
blicas se resentiría de una manera inaudita. 

¿ Donde está , d o n d e . esa indemnización completa y simultá-
nea q u e deja ilesos los derechos adquiridos por el inofensivo des-
dichado? ¿ N i donde están esas nuevas garant ías , esos nuevos r e -
so r t e s , esos elementos de prosperidad y bonanza para que se sol-
vente al contado lo que tan solemnemente se promete? Lea V . E . 
el art iculo 4 . ° y allí verá que la expropiación de los es tableci-
mientos de Beneficencia é Instrucción pública será instantánea, á 
correo tirado después de haberse circulado ó promulgado la ley. 
Por el l i al menos se perpetua en manos de los Ayuntamientos 
la administración de los bienes llamados de Propios hasta que se 
e fec túe su enajenación. En aquellos no se espera n a d a , sino que 
remitidas al Ministerio de Hacienda las relaciones de las fincas, se 
reunirán todas 1 .° « p a r a los anuncios de enajenación» y 2 . ° « p a -
ra ser administradas hasta su venta.» Después se hará la evalua-
ción sobre el último quinquenio : después se sacarán á la subasta 
fijando el dia d e un doble r emate : despues se simplificarán ó com-
plicarán por un reglamento, que aplaza el artículo 9 , las c i rcuns-
tancias y pormenores de las subastas ; de modo que no podremos 
decir si se retrasará ó no el que los compradores ingresen en la 
Caja de Amortización los títulos del 3 por § que se les admita 
en p a g o : despues se seguirá una liquidación de la parte equiva-
len te á los réditos q u e antes percibían, con el aumento de un 
2 0 por porque la sobrante no es para los dueños de los 
p réd ios , sino para amortizarla: despues se convertirá ese equiva-
len te en inscripciones nominales é intrausmi^bles ( a r t . 1 3 ) : des-



pues se entregarán á los mismos establecimientos para q u e cobren 
cuando se venían y pueda ser las rentas del 3 por § . T o d o 
esto t iene q u e suceder con mas ó menos lent i tud después q u e los 
mismos hayan perdido basta el de recho administratorio. Donde está, 
donde , el art iculo de la completa y s imultánea indemnización? Don-
de la inversión que haya de darse á esos productos? Donde el M i -
nisterio ó dependencias por cuyo conducto pidan , y donde las en 
q u e sepan al día siguiente de la desamortización las necesidades q u e 
t ienen q u e cubri r ? Pedirán en el de la Gobernación , y es te e s -
citará á el de Hacienda: es dec i r , la obligación de condolerse y la 
obligación de socorrer se hallarán no en una , sino en dos d i s t i n -
tas personas. Señor E x c m o . , ese s i l enc io , ese vacio q u e se nota 
en el pr imer paso de la desamortización beneficiáis ese p r imer 
acto de universal cent ra l ización, seria cuando no hubiese otras r e -
levantes p ruebas , la mejor q u e pudiera aducirse en favor del sis-
tema de pecul io. En el en t re tan to q u e se prac t iquen todas las 
operaciones intermedias hasta q u e se e n t r e g u e n la* inscripciones y 
haya cupones que c o b r a r , los pobres llorarán en vano y morirán 
de necesidad. Ni tampoco deja de inspirar confianza para ese dia 
lo q u e se dice de q u e las rentas del 3 por § están aseguradas 
por una parte con los recursos de la Nación : por otra , q u e se 
hallan pendientes d e que se res taure el edificio del Créd i to N a -
cional ; y mas allá se suelta la especie de q u e son numerosos los 
acreedores del Estado. Aqui suspendo mi anál is is : no debo escri-
bir m a s , porque todo está dicho con la aseveración de q u e el 
edificio del Crédito Nacional se halla en estado de q u e se r e s t a u -
re ; y no escribo mas sobre los hechos análogos á este p u n t o , p o r -
q u e son desgraciadamente bien notorios aun á las personas menos 
versadas. Lo único que diré será el q u e con la nueva d e s a m o r -
tización se enr iquecerán a lgunos , como ha sucedido con las a n -
t e r i o r e s , al paso q u e la genera l idad de los con t r ibuyen tes han 
cargado y cargarían con un peso insoportable , sin q u e acrec iesen 
los recursos de la Nación , sin q u e se res taurase el Créd i to N a -
cional , > sin q u e los afectos á las jugadas d e Bolsa abandonasen 
sus caminos de precipitar á unos, engrandec iendo á otros, y coad-
yuvando á que « naufraguen cuantiosas for tunas á expensas d e la 
mora l idad .» Si por una par le se acallan cien a c r e e d o r e s , e m p e -
ñándose por otra con mil ¿ l legará á mejora rse el c r é d i t o ? Si con 
la inmensa r iqueza que se ha desamortizado para ex t ingu i r la d e u -

da pública no se ha conseguido n a d a , como se dice "en el p r o -



yer to ¿hemos de esperar mejores resultados? «Empieze á ser la 
deuda pública lo que debe ser y lo que será algún dia.» Asi se 
juzga de ella en la conclusión del p r e á m b u l o , y eso mismo d e -
bemos nosotros repet i r para hacer f r en te contra las ideadas e n a -
g e n a c i o n e s , y la garantía que se nos han de dar en prenda. Lo 
q u e d e b e s e r , y jo q u e será algún dia no lo está siendo en la 
ac tua l idad , y « la deuda pública no es hoy dia un medio seguro 
y espedito de colocación de fondos» conforme también se lee en 
el propio lugar an te r io rmente citado. 

I ! e concluido. Señor E x c m o . , de enumerar los hechos que 
todos venimos observando desde que se operó la cuantiosa desa -
mortización d e q u e hace memoria el consabido documento . Si en ello 
encontrare V . E . exajeraciou a l g u n a , oiré con gusto las rec t i f i -
caciones y enmiendas que se citen é intercalen. .Mas si fuere p o -
sitivo el envilecimiento de las fincas en venta : la exorbitancia de 
sus a lqui leres en a r rendamien to : el pauperismo de la< clases i n -
dustriosas : si fuese cierto todo e s t o , dispénseseme siquiera el a tes-
t iguar conmigo q u e la mayor í a , que la totalidad casi del vec in-
dario, no ha tocado la desamortización de otra manera mas que por 
sus fatales consecuencias. Si asi cooperase V. E . á informar á los 
Señores Diputados á Cortes de nuestra deplo rabIe situación, c u m -
plirá con el pr imer debe r que tenemos contraído para con S . M.% 

para con la Nación y para con los moradores de esta Capital. El 
deci r la verdad , el no disimular la mentira ó la inesactilud cuan-
do de ello penden la justicia de un t e r c e r o , la felicidad de los 
pueb los , la recomendación de las instituciones, y la gloria del go-
bierno , son unos deberes q u e sola la deslealtad seria capaz de in-
clinarnos á que los olvidásemos. Ni á la ilustración de V . E . p u e -
den obscurecerse las razones histórico-legales que me han asistido 
al consignar que la desamortización ha venido envuelta desde su 
principio de males sin cuen to . No era aplicable á Espina con 
buen éxito todo lo que se había ensayado fuera de e l l a , si es 
q u e puede salir perfecto en par te alguna lo que a t ropel ladamen-
te se fabrica. En 3 0 de Agosto de 1 8 3 6 se restableció el D e -
cre to de las Cortes de 2 7 de Se t iembre de 1 8 2 0 , y por consi-
gu ien te la prohivicion del art iculo 15 « p a r a que ninguna casa de 
enseñanza pudiera adquirir en adelante bienes raices ó inmuebles 
en provincia alguna de la Monarquía , ni por testamento, ni por 
donac ión , ni por otro cualquier t i tulo.» Ya estaba inaugurada una 
nueva épota contra las dcuominadas manos muertas , y en su v i r -



tbd contra la amort ización. P u e s la Real o rden d e 1 5 de O c t u -
b re circulada en 17 de Noviembre del m i s m o , y confirmada por 
decre to de las Cortes de 3 de Mayo de 1 8 3 7 , ab juró de esas t e o -
r ías , autorizando y facilitando la institución de fundaciones, l ega -
dos y mandas benéficas destinados á tan laudable ob je to . E n p r i -
m e r lugar se eceptuaron del pago del 2 5 por § impues to á favor del 
Crédi to Público: en segundo se previno q u e en la de r r ama de las d e -
más contr ibuciones se equipararan con los de propiedad par t icular : 
y en t e rce ro se espresa q u e mientras sea necesario para ese fin 
el estancamiento de las fincas podrían vál idamente sacarse de c i r -
culación. l i e aqui V . E . abandonadas de hecho y por d e r e c h o las 
doctrinas todas de los economistas, ó mejor di ré de los novadores: 
y nótese q u e entonces volvíamos con mas ardor q u e nunca á s e -
guir la senda q u e estaba t razada. Memorab le será t ambién para 
s iempre la ley de 2 de S e t i e m b r e d e 18 U , ley q u e formará 
época por cuantos conceptos se m i r e . El C le ro perdió todas sus 
per tenencias , y hasta el d e r e c h o de admin i s t r a r l a s , p o r q u e conve-
nia se llevara á cabo la desamortización. La r iqueza pública y el 
Créd i to Nacional reclamaban esa med ida . Por esto se hará m e m o -
rable ; pero t o d a v í a , si c a b e , habia d e apa rece r ac reedora á 
el acatamiento genera l porque el iminaba en su art ículo G.° las fin-
cas , censos , foros, & c . q u e cuidaran los cuerpos eclesiásticos con 
el gravamen de dedicarlos á objetos d e hosp i t a l i dad , b e n e f i -
cencia é instrucción públ ica . Los mot ivos , Señor E x c m o . , q u e 
tuvieron esas respetables Cortes para admit i r la sobredicha e c e p -
c i o n , debieron ser muy poderosos, y esto solo m e basta para con-
fiar en q u e V . E . no desmayará hasta tanto q u e se hagan valer 
n u e v a m e n t e , cuando menos se esperaba q u e fuera necesario r e -
producir los. No eran observados con ceño los institutos m o n a c a -
l e s ? Eso fué caba lmen te lo p i imero q u e á viva fuerza se c o n s u -
m ó . E l tédio con q u e se m i r a b a n , escedia á la enemiga conque 
se contemplara la amort ización. Sin e m b a r g o tuvo q u e retroce— 
de r se , y en 5 de Marzo de 1 8 4 5 se sancionó q u e volviera el d e 
las escuelas pias al estado en q u e se hallaba an tes d e la ley de 
2 9 de Ju l io de 8 3 7 y del d e c r e t o de 2 2 de Abri l de 8 3 4 . La 
venta de los bienes del Clero secular ya resulta suspendida d e s -
de 2 6 de Ju l io de 8 4 4 , y devuel tos al mismo por ley de 3 
d e Abri l de 8 4 5 . Sabemos como en el p r eámbu lo d e esta se di jo, 
« q u e la Iglesia poseía sus b i enes por t í tulos leji t imos y respetables : 
q u e no deb ió nunca haber sido contra su voluntad privada d e ellos: 
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que la justicia, la conveniencia pública, y otras razones de no m e -
nos elevada es fe ra , imponían al gobierno de S. M. el deber de 
volverles á la Iglesia.» Se dijo que «desde q u e ascendió al poder 
había estado esperando una oportunidad para e jercer este acto de 
justicia y de reparación; y que tenia un intimo convencimiento de 
q u e podia hacerse sin ningún inconveniente grave, y sin producir 
la menor inquietud m rece lo .» Sabemos q u e aun el voto par t icu-
lar de la minoría salvó el principio de que los institutos p e r m a -
nen tes podian a d q u i r i r , « anteponiendo á las miras económicas la 
necesidad de mejorar la condicion de los derechos é intereses crea-
dos duran te la revolución (son palabras s u y a s ) , la obtencion de 
los medios religiosos y morales que influir pueden en la t r a n q u i -
lidad del pais , &c.» La Ig les ia , Señor E x c m o . , se aposesionó de 
sus b i e n e s , y hoy dia es administradora, sin que se le haya i n -
q u i e t a d o , ni puestos en duda su celo é imparcialidad. También 
ha llegado á mi noticia que en t r e los artículos del convenio ce le -
brado en 2 7 de Abril de 1 8 4 5 eu t re las Cortes de España y R o -
ma , era uno el que la Iglesia tendria derecho de adquirir y p o -
seer propiedades . Ni se arguya con el q u e han faltado las respec-
tivas rat if icaciones, porque como he manifestado an tes , el princi-
pio de recuperar está reconocido solemnisimamente desde el p u n -
to y hora en q u e se sancionó que los recibiría del Gobierno por 
un acto de justicia y de reparación , por motivos de conveniencia 
pública, y por otras razones de no menos elevada esfera. Tampo-
co se ignora que á la centralización ferv ientemente decretada en 
8 de Se t i embre de 1 8 3 6 se succedieron las Reales órdenes de 
2 3 de Marzo y 18 de Abril de 1 8 4 6 , acatándose por la una « la 
voluntad de los fundadores de los institutos de Beneficencia, en t an -
to q u e no se oponga ni á la mora l , ni á la na tu ra leza , ni á las 
leves ; » y por la otra se manda « que las reformas se conciben 
con los legítimos derechos que puedan tener los Patronos ó Ad-
minis t radores . » En vista de todos estos documentos irrefragables, 
no seria hasta indecoroso que saliera ó buscar nuevos testimonios 
en la autoridad de economistas ext rangeros? Los hay quienes no 
desaprueban el sistema de algunas naciones en que los es tablec i -
mientos permanentes viven con las rentas que les proporcionan sus 
propiedades . Y siendo esto así ¿ q u é es lo que nos arredra para 
q u e publiquemos nuestro p a r e c e r , ó mejor d i c h o , la defensa que 
hacemos d e los caudales del C o m ú n , del patrimonio de los p o -
b r e s ? Ya lo hizo el S r . D . Manuel Ortiz de Zúñiga en el libro 
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de los Alcaldes al bosquejar los efectos d e las ventas d e las l l a -
mada* séptima* par tes . « Verdad e s , dice , q u e se dió (en aque l 
re inado un paso atrevido en favor de la desamortización civil y 
eclesiástica; pero mas bien q u e una medida económica y a d m i -
nistrativa en fomento de la r iqueza p ú b l i c a , era una operacion 
rentística , ruinosa para el E s t a d o , y mortal para los e s t ab l ec i -
mientos de Benef icenc ia , erigidos por la bondad de nuestros bon-
dadosos progeni tores .» ¿ C u a l será el juicio q u e habrá formado del 
proyecto q u e nos ocupa? Los co laboradores , p u e s , de las leyes y 
decre tos p róx imamente citados estarán de nuestra par te ; y estando 
los hombres del ano de 1 8 3 7 , los del 4 1 , los del 4 3 , y los del 
4 t í , el t r iunfo habrá d e ser s e g u r o , porque son muchos ,* p o r -
q u e son casi lodos los q u e han dir igido, dirigeu v dirigirán la suer te 
del pais. 

Pe ro nos hemos de queda r como estamos? Habrá quien me 
p r e g u n t e . ¿ N o se deja sentir por todas par tes la necesidad de me-
jorar nuestra lejislaciou económica? ¿No hemos de sacar a lguna ven-
taja del protectorado del Gobierno con respecto á los bienes de 
Beneficencia é Instrucción p ú t l i c a , debidos á los ahorros de n u e s -
tros mayores? ¿Hemos de pe rde r la ocasion favorable q u e nos de-
paran sus buenas intenciones acerca de la tutela universal q u e quie-
r e e je rce r sobre los de Propios y demás caudales del Común? 
D e tnodo a lguno . Al practicar y pedir lo conoc idamente saluda-
b le para el p u e b l o , no debemos r epa ra r en las calificaciones inju-
riosas q u e han esparcido los distintos bandos políticos. P rocuremos 
el bien q u e esté á nuestros a lcances , y prescindamos de lo q u e 
nos dicle nue>tro in te rés individual ó nos ecsija el espíritu de par-
t ido. Seamos todos uno para identif icarnos con el E x c m o . Av u n -
tamiento de la ciudad de Sevilla , p res tándole nues t ro apoyo en 
la esposicion q u e dirijió á S . M. en 17 del pasado F e b r e r o con la p ro -
puesta de las mejoras de q u e era suscept ib le la adminis t ración Mu-
nicipal . Si no es posible se desconfíe con razón de los elej idos por 
los pueblos para q u e adminis t ren sus respectivos pa t r imonios : si de 
hecho cobrar ían la renta del 3 por § q u e se diera en pago de 
las fincas: si se les contempla idóneos para invert ir las le j i t imamen-
te : si en el proyecto está reconocida la precisión d e pone r en sus 
manos la aplicación de sus rendimientos : si lo cont rar io seria des-
t ru i r de una plumada el sistema municipal r e p r e s e n t a t i v o : si lodo 
esto en fin se d e d u c e de ese documen to ¿ p o r q u é se ha de r e -
ce la r de q u e cu iden de los b ienes q u e hoy dia poseen? Seamos 
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c o n s e c u e n t e s , Señor E x c m o . Por otra p a r t e : si en el propio l u -
gar se confiesa q u e no les queda sobrante alguno para m e j o r a r -
l a s : si ya liemos enumerado las causas q u e ¡nlluyen en su d e c a -
dencia desde el principio de este s ig lo : si son considerables las 
sumas q u e el estado les adeuda por la antigua desamort ización: si 
el edificio del Crédito Nacional r equ ie re que se le res taure para 
q u e realizo aquellas cantidades ¿ c ó m o liemos de permit ir que se 
nos acuse de indolentes, y que al mismo t iempo se estienda la e x -
propiación á lo q u e resta? Esta seria la vez primera que un deu-
dor pagara aumentando la deuda q u e tuviese. Si el 2 0 por S 
d e P r o p i o s , el t;> de a rb i t r ios , los gastos de intervención, absor-
ven ciertas porciones no poco impor tan tes : si se consumen otras 
en cubr i r las faltas de las dependencias del Gobierno en el ramo 
d e corrección y en ei de los padrones de riqueza : si los pueblos 
por úl t imo están esclusivamente entregados á sus propios recursos 
¿ p o r q u é hemos de tolerar el q u e quedemos de un todo estenua-
dos? A u n los militare? de la guarnición quisieron abrumar á V . E . 
en los meses anter iores para que les abonásemos el importo de la 
l lamada franquicia , sin t ene r en cuenta lo dispuesto por las C o r -
tes de 2 8 de Enero de 1 8 3 7 . En estas y otras cosas es en lo 
cabe las reformas que tanto ape t ecemos , pudiéndolas reducir á los 
par t iculares s iguientes . 

1 . ° ((Suprimir en cuanto sea posible , y en t re tanto modificar 
el 2 0 por § de Propios , susti tuyéndole en la manera q u e tenga 
por convenien te .» 

2 . ° «Suprimir el 10 y 5 por § que se paga á la Hacienda 
del producto de los arbitrios munic ipa les ; y si no puede ser desde 
luego , ceñir le al menos á los artículos que hoy le pagan y eximir 
d e él á los de nueva imposición.» 

3 . ° «Es tcndcr la imposición de arbitr ios municipales en justa 
proporción á los géneros coloniales y e x t r a n g e r o s , descargando á 
los de producción nacional .» 

«Disponer qde sean reintegrados los pueblos» de lo que se 
les adeuda por todos conceptos , especialmente «de los suplementos 
q u e hacen para la manutención de presos p o b r e s , ya que e>ta es 
por la ley de presupuestos una obligación á cargo del Es tado ; ó 
cuando menos , mientras subsista el pago del 2 0 por § de Pro-
pios , declarar q u e estos suplementos se abonen por cuenta del 
con t ingen te del mismo en cada año co r r i en t e .» 

5 . ° «Declarar abolido desde el establecimieuto de las actuales 
5 
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inst i tuciones, como no volado por las C o r t e s , el impues to de la 
franquicia m i l i t a r ; disponiendo q u e ya q u e ni el Es tado ni los 
cuerpos reembolsen las cant idades q u e i n d e b i d a m e n t e lian p e r c i -
bido , tampoco se pida nada á los Ayun tamien tos por razón de 
atrasos de una cont r ibución , como espresamente la llama el r e -
g lamento de i 8 0 ( i , q u e desde aquel la época no han debido p a -
ga r . » 

G.° Y finalmente, de ja r espeditas las a t r ibuc iones de los A y u n -
tamientos para q u e con actividad y bajo las condiciones o p o r t u n a s , 
promuevan los espedientes de ena jenac ión á censo de las fincas c u -
vas desmejoras ó desperfectos asi lo ex i j an . 

Si V . E . se sirviese acep ta r p r suyo este i n f o r m e , c o n v e n -
drá se deduzcan del mismo las c o m p e t e n t e s ins t rucciones para los 
Señores Diputados á C o r t e s , á fin de q u e s i empre conste q u e por 
nuestra par le no se omit ió medio a lguno de los q u e conducian á 
la defensa de los caudales d e nuestros convecinos. Córdoba 8 do 
Mayo de 18V7 . 

Rafael Chaparro 
y Espejo. 

I). Mariano Muñoz Casas-Deza, Secreta-
rio del Excmo. Ayuntamiento Consti-
tucional de esta Ciudad. 

CERTIFICO: que en Cabildo celebrado boy 
dia de la fecha, como objeto único, se ac-
tuó el del tenor siguiente. 

El Sr. Regidor Síndico L). Rafael Chaparro, 
evacuando el informe que anunció en se-
sión de oebo del corr iente , leyó un lumi-
noso escrito, demostrando los inconvc-
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nicnlcs que ofrece realizar el proyecto de 
venta de los bienes de Propios, Benefi-
cencia e Instrucción pública, á papel mo-
n e d a , deduciendo por consecuencia ne-
cesaria la oportunidad de reclamar en 
contrar io; y el Ayuntamiento acojiéndolo 
y adoptándolo por suyo en todas sus par-
tes , acordó dar gracias y felicitar á 
S. S. por el zelo y raro mérito que envuel-
ven sus t raba jos , c imprimir estos para 
que un ejemplar se una á este lugar , y 
los demás circulen entre los Sres. Dipu-
tados y Corporaciones Municipales, á lin 
de que estimuladas estas, secunden sus 
solicitudes, y aquellos tengan un testimo-
nio del deseo de los pueblos , y les sirva 
de instrucción para emplear su misión y 
eficaz valimiento. 

Asi resulta del libro Capitular corriente y acta 
del Cabildo citado, á que me remito. Cór-
doba 15 de Mayo de 1847. 

Marín no Muñoz 
Casas-Dcza, 

Srio. 



. > t 
\ 

% 

1 * «. ^ V 

I 

f 


